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D'̂  JOSEFA GOlVl 
, , . RODRÍGUEZ 
FALLECIÓ EN EL DÍA DE AYER 

S u ENTIEKRO SE HA VERIFICADO Á LAS CIKCO DI! LA TARDE 

DE HOY EK LA E R A - A L T A . 

Sus desconsolados hijos, D.^ Josefa y D. Antonio 
López Gómez, y demás familia, suplican á sus amigos 

encomienden á Dios el alma de la finada, por cuyo 
íavor les quedan reconocidos. 
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Compañía general de Seguros sobre la vida d primas fijas 
Domicilio en Barcelona: ANCHA, 64 

CAPITAL DR GABANTrA 
1 0 . 0 0 0 , 0 0 0 WU POÜJEVAI^. 

Las cuentas del último bienio arrojan los siguientes datos: 
Capital suscrito. . . • • • • • ,• 
Activo. . . ' • • ' • ' , j) 
Siniestros pagados. . .. . ,, \ . , • " 
Capitales en curso. . . . • » 

Ea todas las provincias tiene esta Compañia española Delegaciones y 
mentar el seguro sobre la vida que tan útil es á las fami ias. 

Delegado «a esta provincia, Sres. Hijos de F . Nolla. 

Ptaa. 18,621.563'27 
15.004.675^94 

989.228'93 
39.364.854'77 

4.057.722'87 
personal paya fo-

:- -5¡a^T,a«.¿.xiJ- 'Z-'v. 

L A Ü N I O K 

Y EL rÉIfflS SSPAKTOL 

COMPAÑÍA D E S E G U R O S R E U N I D O S 

I»DOMICILIO SQCIIi-*! •— 
MADRID, calla de OLÓZAGA, (Paseo de Reeoletos) 

Capital social efectivo, ptas 12.000.000 
Priínas y rcaervas 40.697.930 

TOTAL. 62.697.930 

29 AÑOS DE EXISTENCIA 
SKGÜEOS COSTRA INCENDIOS 

Esta gran compañia nacional contrata se­
guros contra los riesgos de incendios. 

Es« gran desarrollo de sus operaciones 
acredita la confianza que inspira al públi­
co, habiendo, pagado por siniestros desde el 
año 1864 de su fundación, la suma de pese­
ta» 31.801.676^33. ' " 

, i 9KGUH0S SOBRE LA VIDA 
E^i «sta ramo de seguros c. ntra toda clase 

de combinaciones, y especialmente las de 
Vida entera, Dotaí..s, Rentas de educación. 
Rentas vitalicias y capitales diferidos, á pr i ­
mas móí reáuciáoí quo oiialquiera otra com­
pañía. 

Dirigirse al subdirector D. Prudencio 
Soler y Aceña, Val de S. Juaa, núm. 34. 

Merendero del Valle.—&Q cumple bien 
con el publico. Buen servicio, economía, 
prontitud y aseo. Lo mejor es verlo, me­
rendando en aquel sitio. 
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MOIVIAÍ^ C A I i E Ü T U R A S 
LAS CALENTURAS PALLDICAS sean de 

carácter intermitente, tercianas, cuartanas ó 
eolidiauas, por rebelde* é-inveteradas que 
sean, desaparecen rápidamente con las mara-
Tilíosas pildoras unti-intermitcntesde López 
tíumez (1). Manuel). Algunos años de expe­
riencia han comprobado que es el mejor fcbri-
íugo de todos los conocidos; así como el más 
eficaz tónico y reconstituyente para volver 
las perdidas fuerzas á los enfermos palúdicos, 
eomu tambicná todos aquellos que sin tales 
padecimientos tienen MTI temperamento pobre 
y enfermizo. 

Para poderse preservar de las calenturas 
palúdicas en sitios pantanosos, ios habitantes 
en los mismos lo conseguirán mas del ochenta 

fior ciento tomando diariamente dos pildoras 
os adultos y una los niños en las épocas de 

primavera y verano. 
Los profesores médicos prescriben nuestras 

pildoras con preferencia por los seguros re­
sultados que obtienen y tenemos el gusto de 
recibir constantes certificaciones de los mis­
mos que de vez en cuando publicamos. 

(Inico punto de venta en Murcia: 
Farmacia de LÓPEZ GÓMEZ (D. Manuel,) 

Santa Eulalia i 0; en Mazarron Farmacia de 
D. Mignel Méndez 

FARMACIA DEL Dr. LÓPEZ 
CALDERÓN DE LA BARCA, i 

S e r v i c i o P e r m a H e i i i c . 
Teniendo en cuenta los grandes perjuicios 

que puede ocasionar Aun enfermo gravé, 
el retraso de loa medicamentüs preaoriptos 
con urgencia por el médico, y haciéndonos 
cargo de que durante la noche estos retrasos 
son inevitables por estar cerradas todas las 
Farmacias, nos hemos decidido á tener abier­
ta la nuestra durante toda la noche, con lo cual 
contribuiremos en algo al alivio de lo» pa­
cientes, tranquilidad de sus familias y profe­
sor encargado de su asistencia. 

SERVICIO PERMANENTE 
CALDERÓN DE LA BARCA, 1—FARMACIA 

ECOS 

Fué consolador el espectáculo que 
•¡xj :v ofreció el Excmo. Ayuntamiento 
de esta capital, reconociendo en don 
Antonio Cánovas del Castillo, al cons­
tante y decidido protector de Murcia. 

La corporación popular, acordó en­
viarle un nuevo voto de gracias, no 
por medio de una caita, sino yendo á 
Madrid una comisión con ese solo y 
esclusivo objeto, invitándole á la vez 
para que honre á Murcia con su visita 
y pueda, por tanto, ver por sí propio y 
apreciar la importancia de las ansia­
das obras de defensa contra las inun­
daciones que á su valioso favor debe­
mos. 

Estos acuerdos, tienen el mérito de 
ser expontáneos y unánimes, habiendo 
partido la iniciativa de concejales que 
no pertenecen á la comunión política 
que el Sr. Cánovas acaudilla. 

La visita del Sr. Cánovas á Murcia 
sería de muy felices consecuencias 
para el porvenir de las obras de defen­
sa contra las inundaciones y una gran­
de y legítima satisfacción para los 
murcianos. 

Varias veces lo hemos dicho, y el 
el tiempo y los hechos nos van dando 
ki'a,:?on^ 

Parala juventud murciana no hay 
más horizonte político que el apoyo y 
el cariño de nuestro D. Antonio, que 
por todos los murcianos viene mos­
trando tanta predilección. 

Apena contemplar como se esterili­
zan y decaen, un buen número de hijos 
de Murcia, que pierden el tiempo las­
timosamente en una política infecunda 
y sin horizontes. 

No queremos citar hechos desagra­
dables; pero si afirmamos, que D. An­
tonio Cánovas del Castillo, ha dado diez 
y nueve gobiernos civiles (incluso el 
de Madrid) á diez y nueve hijos de esta 
provincia. 

No dio más, por que más no le pi­
dieron. 

Y cuando la política hoy no está se­
parada por abismos, por cuanto los 
conservadores gobiernan con el mis­
mo programa liberal de Sagasta, es 
una verdadera lástima que esos jóve­
nes de talento, pierdan los años más 
estimables de la vida esperando que 
se cumplan promesas ilusorias, que 
tienen ciertos ribetes de burla. 

Diciendo las cosas con franqueza, la 
política fusionista no ha dado nada á 
Murcia ni á los murcianos. Han prefe­
rido los hombres que la dirjgen de Ma­
drid, dar á los forasteros las acias de 
diputado, antes que á los hijos del país, 
á quienes tienen en la mayor poster­
gación y abandono. 

Y esto lo decimos, no por molestar 
á los fusionistas, sino por que es ver­
dad y por que nos duele ver á aigigo^ 
nuestros y murcianos con talento, s\f-
raidos en la más profunda oscuridad. 

Cánovas no tiene egoísmo para na­
die ni puede tenerlo para con los hijos 
de este pais. 

No cabe pensar que la protección 
del gran hombre de Estado, hacia los 
murcianos, obedece á miras interesa­
das, á que se le dé un acia, á que se le 
encumbre, á que se le proteja. Nacen 
espontáneamente su predilección y su 

cariño á esta tierra ligada á él por in­
quebrantables vínculos de afecto. 

Poder contar con un hombre de su 
altura y de su influencia, es un honor 
y una gran fortuna para quien sepa es­
timarlo. 

¡Ojalá lo comprendiera así, esa j u ­
ventud murciana! 

En la huerta se ha iniciado el palu­
dismo. 

Conviene atender al saneamiento de 
toda la zona rural. 

Lo del día 

Lo más «aliente es el calor. 
Todos los que por necesidad tienen 

que salir á la calle, van sudando á ma­
res y buscando las aceras donde hay 
sombra. 

El sol es una cosa que no se puede 
sufrir ni aun llevando sombrilla. 

La sombrilla no sirve más que para 
hacernos la ilusión de que el sol nos 
calienta menos. 

Desgraciadamente no es así; por. lo 
cual dicho artefacto no es ni más ni 
menos que un estorbo. 

La gente huyendo del calor—la gen­
te que puede—abandona la ciudad y 
corre en busca del aire fresco que Tue-
la perlas playas. 

Apenas si cuando va uno por la ca­
lle se encuentra una persona cono­
cida. 

Los que no están de veraneo están 
en sus casas. 

En todo se nota una gran paraliza­
ción, como si en este tiempo no hubie­
re necesidad de trabajar ni asuntos que 
despachar como en todos los tiem­
pos. 

Ahora es inútil que cualquiera vaya 
á buscar á D. Fulano y á preguntar 
por D. Zutano, para resolver un nego­
cio importante. 

El individuo á quien se pretenda 
ver, de seguro, ese no está. 

En las oficinas públicas, los emplea­
dos no hacen otra cosa que renegar 
del calor y desear que llegue la hora 
de tomar las de Villadiego. 

En los cafés, solamente se ve algu­
na gente á las altas horas de la no­
che. 

A la Glorieta y al Malecón apenas 
si acude media docena de familias á 
respirar el aire perfumado de la vega. 

No circula ninguna noticia de sen­
sación; las únicas que ahora corren 
son las que anuncian la salida de eat0 
ó del otro caballero particular, muy 
conocidos en sus respectivas casas. 

Este tiempo es terrible para los pe­
riodistas, por luchar con el gran in ­
conveniente de no tener nada que con^ 
tarle al público. 

Ahora no se oye más que la frase 
aqaelia de: ¡qué calor! ¡esto es inaguan­
table! 

Los abanieos 

Maréchal, el inspirado poeta francés 
ha dicho: 
• líl abanicó de unabella esel cetro delmundo» 

Y Balzac ha escrito un hermoso capí­
tulo sobre los abanicos, que comienza 
diciendo: «El abanico de Maria Antonie-
ta es el mas bello de todos los abanicos 
célebres». 


